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GEHERIII del G E n E M llS iO
Parte Oficial de

distintos frentes deT iro teo s  eo los 
los dos E jé rc i to s .

S e  com prueba el duro castigo sufrido 
por el enemigo en sus infructuosos a ta ­
ques a  ias líneas de A sturias. E n tr e  el 
material cogido en ellos figura unjcañón 
del 45, varias  am etra llad oras e x t r a n je ­
ra s ,  una gran  cantidad de fusiles y mu­
niciones, todavía sin clasiticar.

C om o consecuencia  de los continuos 
d e s c a e r o s  y ante  el estéril sacrificio 
de lo s e n  A stu rias ,  se  han producido 
g ra v e s  disturbios en G ijón  y S a m a  de 
L a n g re o .

E n  el aire fué derribado en el trente 
de V ito r ia ,  un trimotor enem igo tripu­
lado por un piloto inglés acom pañado 
de un ruso y un español, que murieron 
en el accidente. E n tr e  la documenta 
ción del inglés figura un contrato  del 
G obierno ro jo , por una importante c a n ­
tidad.

Comunicado Oficial del Ejército del 

Wopte

D u r a n te  la  j o r n a d a  de h o y ,  el e n e m i­
g o  h a  m o s tr a d o  act iv idad  en  el f r e n te  
áe A l a v a ,  s e c t o r  d e V i l l a r r e a l ,  en el 
q u e  ha a ta c a d o  v io le n ta m e n te  con  n u ­
m e ro s o s  co n t in g e n te s ,  p re v ia  p r e p a r a ­
ción a r t i l le r a ,  s iendo conten ido  por 
n u e stra  p arte .

Nuestra A v iació n  logró, d erribar en 
este sector  un avión ro jo  en ías proxi­
midades de V ito r ia .

E n  los testan tes  frentes, la actividad 
del enem igo ha sido mucho menor, r e ­
duciéndose a  ligero tiroteo en el frente 
de V iz c a y a  y secto res  de G u ad arram a 
y actuación de su aviación en el de T e  
rnel, sin consecuencias .

P o r  nuestra parte se  ha rechazado el 
ataque so b re  V il la rre a t ,  y se  ha e fe c ­
tuado un pequeño a v a n ce  en el frente 
de Sigüenza, se cto r  de V iguillas, r e ­
chazándose unas avanzadillas enemi­
g a s  y rectificando y m ejorando núes 
tras  posiciones por este sector.

E n  Fresn illa ,  sectór de R obled o,se- 
han pasado a nuestras filas, varios a r ­
tilleros procedentes del campo enemigo 

Continúa la  situación estacionaria, 
sin reg istrarse  modificación alguna.

Parte Oficial del ejército del Sur

E n el frente  de E step o na, el enem if o 
ha sostenido un ligero tiroteo acallando 
los nuestros su fuego. E n  Puebla  de 
O bando se  presentaron cinco huidos. 
E n  B a r c a r r o ta  o tros tantos. E n  Alcon- 
chel, fueron 4 3  los que se  entregaron 
con dos escopetas de un cañón y tres 
de dos cañones. E l  capitán H alcón, n o ­
ticioso que por N alvaleón había una 
partida ro ja ,  m arch ó  con fuerzas para  
dicho lugar, encontrando una c o n c e n ­
tración enem iga de 25  o 3 0  hom bres, 
con los que sostuvo un tiroteo. L es  
causó cinco m uertos, y  les hizo tres  p r i­
sioneros. P o r  nuestra parte tuvimos un 
muerto y dos heridos.

P roced entes de P m os Puente, l le g a ­
ron a nuestras posiciones bastantes r o ­
jo s ,  que s e  en treg aro n . En  A lham a 
también hubo un ligero t iroteo con unas 
avanzadillas ro ja s  sin consecuencias.

Salam anca

Salamanca

delT e le g r a m a  del J e f e  de P ren sa  
Cuar*-el G e n e ra !  del G eneralísim o;

P o c a  o ninguna actividad durante la 
noche última. A l a  caída de la tarde 
acentuaron  los ro jo s  su fuego con a r ­
m as autom áticas para  simular que r e ­
chazaban  ataques que no e fectu aniosy  
CBgañar a  laa g en tes . R ad io  Madrid ha 
mostrado el disgusto por el f ra ca so  de 
A lv arez  del V a y o .  E n  B a rce lo n a  se  ha 
suspendido el ac to  que había  de cele 
b ra rsá  anunciado para  ias siete de la

tarde y suspendido a las diez de la n o ­
che. N o quieren d ar  a co n o cer  el f r a ­
ca so  del tm ba j^ d o r  ro jo  que al pedirle 
pruebas docum entales contestó no p o ­
día l lev ar las . . .  A y er  se  pasaron m ás de 
3 0  ro jo s  todos arm ados. A lguno de 
ellos declaro  que por la nevada, trio y 
h am bre llegaron  a Madrid núcleos de 
la S ie r r a  del G u a d a rra m a  arm ando e s ­
cándalos ante el ministerio de la G ue 
rro ,  diciendo qne estaban  engañados y 
m uertos de h am bre y pidiendo la c a ­
beza de los dirigentes. E l  escándalo  se 
cortó interviniendo cuatro  cam iones de 
guardi:ís de A salto . E l  día nublado de 
hoy ha impedido que la aviación r o ja  
b o m b a rd e a ra  poblaciones indefensas. 
A y e r  se  presentaron 4 0  paisanos en 
N a v a k a r n e r o  pidiendo a rm a s  p a ra  ir 
al frente y  v en g a r  esas  agresiones.

Vigilatd todos el espiónale ene­
migo y detened y denunciad a

los traidores

imperativos de i deber

El aguinaldo del soldado
A l c o rre r  vertiginoso d é l a s  horas y 

los días, se  a c e r c a  b revem en te  el g r a n ­
dioso día para el pueblo cristiano, de la 
conm em oración  del Nacim iento del S a l ­
vador, día en que siguiendo la tradi­
ción, se  m anifiesta de vina m anera  ex- 
pontánea y regocijan te , en todos los 
h o g a re s  cató licos, la a leg ría  natural 
por tan fausto acontecimiento.

E s  tradicional, que en esa  noche, se 
agrupen al ca lo r  dei h- 'gar, desde la 
familia m ás aris to crática  a  la m ás m o­
desta ,y  familias y am istades es tre ch an ­
do aún más los vínculos de afección 
que les une. se  entreguen todos, d es­
pués de una cen a  m ás o menos sucu­
lenta, según las posibilidades, a la sana 
a legría  del h o g ar  feliz y la amistad im­
perecedera.

D esgraciad am en te  para m uchos ho­
g a r e s  melillenses, no podrá ce le brarse  
en ellos en el presente año. con ia ale-

tría de otros, la fiesta de N ochebuena. 
:n unos, es tá  vacío para  siem pre el lu 

g a r  del cabeza  de familia, del hijo o del 
herm ano querido, en otros- la falta es 
tem poral, pero seriam ente amenazada 
de e lev arse  a definitiva, y en casi t o ­
dos, e l dolor de una desgracia  real, o el 
tem or de la presunta, aco n g o ja  el án i­
mo apartando de él la a legría .

A h o ra  bien; L a  co n g o ja  de unos ho- 
gare.s, la relativa  tranquilidad de otros, 
y  hasta  la a le g r ía  de algunos no aíecta  
dos directam ente por la desg racia ,  nos 
obliga a todos, absolutam ente a todos, 
f\ p en sar  en los bravo s defensores de 
la E sp a ñ a  tradicional, en los soldados y 
milicias que en el frente dan su sa n g re  
gen ro s a  por la Patr ia , y a quienes d e­
bem os en parte , e l no haber  sido victi­
m as de la crueldad m arxista .

E s o s  bravo s soldados, esas  patrióti­
c a s  milicias, que con despreocupación 
y san a  a leg ría  juvenil ofrendan sus v i­
das por la P a tr ia ,  necesitan se r  asisti­
dos de la ayuda m aterial y espirituai, de

los que en la vanguardia som os exp ec- 
tad ores del terrible  drama que s e  des­
arro lla  en E sp añ a . E s  lo menos que 
podemos h a ce r  en su obsequio: e l envío 
de una prenda de abrigo , a la que ex  
pontáneám ente renunció al m archar,d e  
un dulce o m an jar  de los que en ese  día 
acostu m braba  a tom ar al ca lo r  de los 
su yos, de la copa de licor y el c igarro  
que otros años era  com plem ento de la 
cena familiar, y con esta  insignificante 
ofrenda m aterial,  ¡a espiritual de nues­
tra  asistencia, que h abrá  de confortarle  
grandem ente, et. los momentos en que 
añ ore  el hogar, v ándole nuevos bríos 
para  la lucha.

T o d o  el que ten g a  un hogar co n fo r­
table , todo el que esté  bien abrigado, 
todo el que ten g a  una m esa  nutrida, 
debe acudir presuroso con su m áxim a 
ofrenda a esta suscripción ab ierta ,  para 
que el soldado español reciba  en el día 
de N ochebu ena, la ofrenda material y 
espiritual de ios que en vanguardia a d ­
m iram os su g en ero sa  y patrió .ica a c ­
tuación.

E s  un imperativo del deber, el que a 
ello nos obliga, es la P a tr ia  la que nos 
dem anda su cumplimiento, y e s  nuestra 
propia conciencia  la que nos lo dicta. 
C um plám osle pues, con urgencia  y g e ­
nerosidad, por D ios j  por la Patr ia .

M a r ia n o  B .  A r a g o n é s

Notas del momento
P a r a  c e le b ra r  d iversas funciones en 

honor y a  beneficio de la suscripción 
espontánea en fav o r  del g lo rio so  E j é r ­
cito español, ha m archado la  agrupa­
ción que dirige con sus ac ier to s  el j o ­
ven aficionado Juan  L óp ez  M ás, a  V i ­
lla S a n ju r jo ,  T e tu án , C euta , L a r a c h e  
y  A lcá z a r .

H a llegado de T etu án , el arquitecto 
J e t e  accidental de construcciones c iv i­
les de la A lta  Com isaría , don F r a n c is ­
co H ernán .

D e  la península, h a  regresado el co ­
m erciante  y  querido am igo nuestro,don 
R afae l A lvarez  Claro,

S igu e  realizando la visita pastoral, el 
E x c m o .  Obispo de la D iócesis  don B a l-  
bino S an to s  O liv e ira ,  que durante los 
últimos días h a  administrado el S an to  
S a cra m e n to  de la Confirmación a  casi 
todos los alumnos de las E scu e la s  N a ­
cionales de la ciudad.

Con ex trao rd inar ia  brillantez, se  c e ­
lebró en el C olegio  de los H erm anos 
de las  E scu e la s  C ristianas, una función 
artístico-literaria.

S e  rec itaro n  escogidas poesías, tue 
ron cantados escogidos coros patrióti­
cos  adm irablem ente dirigidos por el 
H erm an o A m brosio  y se  representó • 
irreprochab lem ente  la  g ra c io sa  c o m e ­
dia «El V erd u g o  de Sevilla».

Con su distinguida señora, ha m a r ­
chado a  T e tu á n  y L arach e ,n uestro  com 
pañero en la  Prensa ,don C a r lo s  Marina

E l  próxim o m artes, será  inaugurada 
la bri lantísima E xposición  de ob jetos  
de a rte ,  plausiblemente organizada por 
la Sección  de P r e n s a  y P rog an d a y la 
Se cc ió n  F e m e n in a  de F a la n g e  E s p a ­
ñola de las J .  O . N. S . ,  a beneficio de 
la suscripción en fav o r  del Aguinaldo 
del Soldado, iniciada por el A lcalde  de 
la ciudad, don J o s é  Marfil.

D ich a  Exposición  prom ete resultar 
un verdadero éxito .

H a  llegado para  co n v a lecer  d é l a s  
heridas sufridas en el frente de Madrid, 
el heróico teniente coronel de R e g u la ­
res S r .  D elgado S e rra n o ,  que es tá  sien­
do visitadísimo por sus am igos y com­
pañeros, quienes le felicitan efusiva­
mente por su brillantísimo co m p o rta ­
miento en el frente  de Madrid.

E n viam os nuestro respetuoso y efu­
sivo saludo al heróico teniente coronel 
D elgado.

Con ca rg o s  a los londos de la Ju n ta  
del P a ro ,  siguen las obras de re p a ra ­
ción de la A c e r a  de la M arina en el 
muelle y las del desmonte del C erro  de 
San  L o re n z o .

ISo h a b lo  d« la g u irra  con p erson a alguna que no conozcas nt t<ngae 
<n «lia ab so lu ta  confianza.

Cuando un desconocido t«  bable y  te pregunte, o te  cuente algiín hecho 
o s u ce so  que sea desagradable o fa lso , prim ero piensa que puede se r  un es- 
p ia , d espués un tra id o r, y,  p o r lo m en os, un m al esp añ ol. DenúncíaU a las  
autoridades. 8 i  no lo haces a si, in cu rrirá s  en grave delito.

Ayuntamiento de Madrid



LA CRÓNICA DE MELILFA

El glorioso general Millán n  I I k i 
A  . I . , ! K a f a e l  M a r f i n e z  C
Avstray na pronunciado por I Materiales c8e Construcción

P  ! ■  r  ~  I  .  ,  C e m e n t o  L a n d f o r t

Ixadio kspana el siguiente 

magnífico discurso:

a s a s
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¡Españolea! ¡Madrileños!
Voy a hablar claramente y  a  deciros 

la  verdad, bajo palabra de honor de todo 
cuanto 08 diga. Tened la seguridad que 
es exactam eote el sentir, en estas horas, 
del gener&l Franco, el Je fe  del Estado 
español y generalíéirao del E jército .

¡Espafioíea, os engañan vilmente los 
que dicen que nosotros fusilamos a cuan ­
tos enemigos o prisioneros caen en nues­
tras inanosí L a  pena de fusilamiento sólo 
se aplica a  los que por sus crímenes y 
asesinatos han caido bajo la: ley. Sabed 
todos que a los que conocemos que han 
sido engañados, que, creyentes y  obe 
diente a  lo qUe se les impuso por la fuer­
za, entraron en las filas rojas; fodos han 
alcanzado el perdón da sus vidas y están 
a nuestro lado unos y bajo nuest*"» cus­
todia generosa los demás.

Sabed  que desde que empezaron las 
operaciones de esta guerra hemos derrO' 
tado a los rojos en todas partes. Y  ya  
después de la  toma de Badajoz, os ven­
cimos y  derrotamos completamente, pri 
mero, en Talavera; segando, en Maque- 
da; tercero, en Navalperal; cuarto, en 
Jos Torrejones, y quinto, en los Caraban- 
cheles.

Por lo tanto, ya  no hay linea de posi­
ciones fortificadas en campo abierto que 
defiendan a Madrid. Y a  la defensa de 
Madrid se hace dentro de él, en una zona 
de dos kilómetros y medio, que abarca 
desde el río hasta el Retiro, Cierto que 
los rojos han convertido Madrid en for­
taleza, y ,  en su consecuencia, en lugar 
donde ha de decidirse la batalla, Todos 
aquellos lugares en donde se reúnan las 
tropas de la primera linea roja, ias reser­
vas, los puestos de mando, transmisiones 
y  abastecimientos de elementos de g u e­
rra , tienen que ser forzosamente conside­
rados por nosotros como una posición rr.i 
lita»', y  todos ellos están destinados a su 
destrucción, y  por lo Lauto; toda esa zona . 
de dos kilómetros y medio de profundi­
dad tiene que sufrir los efectos devasta­
dores le la guerra.

Por eso el general Franco, siempre hu 
manitario, os ha señalado esa zona, no 
ble y de protección, tan ancha y tan pro­
longada, que puede recoger a todos los 
no combatientes, seguro de q u j  en ella

Mmacén de 
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daréis cobijo a todos ellos, sin distinción 
de partido, y también de una manera me 
ditada y prevista Franco os h a  dejado en 
Madrid una salida libre hacia Levante, 
todo ello cop la noble finalidad de no for­
zaros a llevar dentro de Madrid la gue 
rra.

«Os engañan los que os dicen que este 
es uo movimiento militar. No. E s  un mo 
vimiento nacional, en el que la inmensa 
mayoría de nuestros soldados son obre­
ros, y también saoéis que en la  zona 
nuestra los obreros disfrutan desde el 
primer momento de todas las venta jas 
adquiridas en las leyes sociales que Ies 
benefician. Y  sabed que la Falange E s ­
pañola, en Ja que existen millares de 
combatientes, que se están batían lo en 
la línea de batalla, está constituida prin­
cipalmente por Ja propia entraña deJ 
pueblo, que son los obreros y modestos 
empleados».

Y  con el Requeté. se vuelcan el cam ­
po, y  los obreros de N avarra, y los hom­
bres de fe y  de religión que la  defienden, 
así como la civilización de Cristo, contra 
las perversas teorías de Moscou.

Vuestros dirigentes os engañan dable­
mente, porque os ocultan sus desastres y 
os ocultan, al mismo tiempo, nuestras 
victorias. Y  también os engañan sobre 
nuestras intenciones, y os engañan en el 
trato que damos a los vencidos, pues te­
nemos millares de prisioneros vuestros, 
cogidos en combate, que no sufren daño 
alguno..

Sabed que el soldado de las f ilas rojas 
y el miliciano rojo cogido con las armas 
y presentado con Jas armas, que no tie­
nen sobre sf crimen alguno, son todos 
perdonados y hasta tratados co'i conside­
ración.

En  las poblaciones o- upadas por nos­
otros, las mujeres, los niíios y los viejos, 
y también los milicianos vuestros, los es­
capados o los pasados a nuestras filas, 
todes nos aclaman con entusiasmo y con- 
fianza.

*Tened también presente, españoles 
—y  fijaos bien en lo que voy a deciros —, 
que m^uehos i e  los desgraciados que nues­
tros I r ib u n a le s  de Justic ia ,  cumpliendo 
la ley, condenan a !a pena de muerte, al 
I 'e g a r la  hora del cumplimiento del te-
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rrible fall ', solicitan confesión cristiana, 
que se  les administra con todo honor, y 
at llegar a la suprema hora de m orir ,’lo 
hacen gritando Ivivu España y v iva el 
E jército  salvador! No es que sean cobar­
des, no. E s  que a la hora suprema de la 
muerte. Dios abre los ojos a la verdad y 
ven claramente a Cristo Redentor y  a Ja 
P atr ia  querida.

Y  yo, Millán Astray, preguoto a todos 
los jefes de pelotón de ejecución vuestros, 
a todos los que habéis matado y asesina 
do a los nuestros, si cuando vieron que 
ya  era la hora irremisiblemente llegada 
de su muerte, alguno de los nuestros es 
pidió que quería entrar en el comunismo 
y que quería morir maldiciendo a Dios y 
a la Patr ia , Y  uo es que a la hora de la 
muerte hayan sido más heroicos, más 
bravoso  más débiles. Es que tengo la 
seguridad que ni uno solo de tantos pri­
sioneros nuestros como habéis matado, 
¡ni uno sóio! habrá udjurado de nuestra 
Religión.

No somos sanguinarios ni cr'.eles. C o­
mo prueba de io que os digo, os voy a 
repetir palabras dirigidas por el je fe  de 
los Requetés a sus soldados, antes de 
nuestra entrada victoriosa en Madrid, Y  
son éstas : «Por ser Requetés, sois bue­
nos cristianos, buenos soldados y  c a b a ­
lleros. Ningún acto vuestro será tan c a s ­
tigado, como los que cometáis por cruel­
dad o afán de lucro. Cuando lleguéis a 
las casas madrileñas, seréis requetés, se- 
reis valientes, pero humanitarios y ecuá- 
aimes,

•Las órdenes a los falangistas son, 
igualmente, de respeto y conmiseración 
al caído, y llega hasta el amor para ¡os 
obreros engañados. Y  asi como aconseja 
la dureza en la lucha, ordena la  serení' 
dad pal a dentro de la población vencida, 

P a ra  la formación de ios Tribunales 
que habrán de ju z g a r e n  Madrid a los 
delincuentes se han elegido je fes  m ili­
tares que llevan en su persona Ja g a ra n ­
tía de la serenidad para sus fallos, que 
habrán de ser justos y sin ánimo de v en ­
ganza,

«Las tropas moras a nuestro lado bra­
vísim as en la lucha, son sencillas y es 
pintuales con los seres débiles e indefen­
sos, y me dicen que sólo tuvieron indig­
nación ante Ja contemplación de los crí-

mo
brá
no

1
de

1

menee cometidos en Andalucía por ioi 
rojos, en mujeres, en niños y pe.sona; 
inocentes». Y a tal ha llegado e! horror 
que a ellos, a los moros, producían es 
pauto los espectáculos que se encontra 
ban, incapaces de comprender tanta sig 
barbarie 1  a estos soldados moros, tan 
bravos, ta r  leales .a España, sou los que 
principalmente difaman vuestros jefes 
los propagandistas extranjeros, para im 
presionar con sus mentirosas crueldades 

No voy a pretender pintaros los cua 
dros de horror de la barbarie roja. E s  el 
conjuro de cuantos crímenes pueda im a­
ginar ei espíritu más perversc : Violación 
y  asesinato de doncellas, matanzas do 
niños, de hombres, de sacerdotes, de re ­
ligiosas, personas quemadas en vivo, n i­
ños fusilados en Jos brazos de sus padres 
incendios de casas llenas de gentes; en 
fin. cuanto pueda inventar la perversi­
dad humana.
_ ¡Españo'tís! Sois victim as de la barba 

ríe roja y de los aventureros internacio 
nales, que dicen vienen a defenderos y  a 
b  que viem^n es a saquear y a  destruir a 
España. Mientras Madrid perece, los je  
fes que os engañan colocan los tesoros 
de sus robos en las c a ja s  d é lo s  bancos 
extranjeros, para que así, después de 
terminada la guerra, vosotros sufráis el 
hambre .\fcel dolor y  ellos gocen sonrien­
tes el producto de sus latrocinios.

«Vuestio dinero lo dilapidan y os pa 
san cuentas de compra de armamentos 
en las que os ponen el doble o el triple 
de su valor.»

L a s  proclamas que la Aviación os lan 
za, en nombre de Franco, son ciertas. Os 
ofrece, generoso y noble, olvido, y ade­
más, os ofrece fraternidad y  también la 
justic ia  social que jam ás os hicieran vues 
tros jefes , explota lores vuestros. Os h a -1  
blan de democracia, que es la voluntad

Melillense:
A cu d e ,  com o d eb es ,  con  tu 

im prescindible ofrenda para el 
A guinaldo del S o ld a d o .

del pueblo ¿Sabéis dónde se determina 
todo io que estáis haciendo? En  las L o ­
gias masónicas secretas, en las que vos­
otros, obreros, no tenéis entrada. Y , ade­
más, son dependientes del extranjero, 
que han decretado la destrucció.i de E s ­
paña. En ellas no se os escucha, obreros.. 
En el extian jero . los obreros españoles, 
están abandonados. Y  en !a nueva E s p a ­
ña seréis atendidos, apoyados y defendí- ■ 
dos, y ya  no tendréis que en v id iara  losi 
súbditos de ningnna otra nación por po­
derosa que sea.

E sta  es la  España que avanza, la nue­
va España, la  que vosotros, engañados, 
combatís. Pero sab.'d que nos sobran me­
dios de guerra para aplastar, como lo es  ̂
tamos haciendo, al enemigo rojo, y va 
os hemos hecho demostración de nuestra 
enorme pujanza, de nuestra bravura y ,  
de los medios con que contamos. J

¡Españoles! Oid )a voz de la razón y» 
la del amor, quo es exactam ente el sen-* 
tir  de Franco, del jefe  del Estado, para 
que evitéis los malea que se avecinan, 
que ni Franco ni nosotros los quererros 
y  que habréis de sufrir, si persistís en 
vuestra conducta criminal. Y  él quiere 
como lo ofrece, la paz y la tranquilidad.

¡Viva Españal ¡V iva Franco! ¡Arriba 
España!

Ayuntamiento de Madrid



sINi s e p a ra tis m o , ni 
autonom ism os

C E M E N T O S

♦  Aslanil. Gríll ii lioper
» 6

re

Ha llegado al fin la hora en que se ha­
ce la luz y se disipan las nieblas, que to­
davía podían, oscurecer el límpido celaje  
'de la unidad patria.

En sus declaraciones a  «Candide», el 
conocido periódico parisién, el ( jenerali- 
Bimo Franco, con palabra ta jante  y 
cisión enérgica, aborda clara y nítida 
mente el problema del catalanismo en los 
siguientes términos: *No habrá separatis­
mo ni automatismo cata lán , como no ha­
brá autoQomssmo vasco. A este respecto 
no tiene que hacerse ilusiones.»

Albricias. Hemos de felicitarnos muy 
de veras los buenos españoles.

E l hombre que la  Providencia nos ha

G R A N  B O D E G A

El IlD
Pablo Guerrero

Conde del Serrallo , 3, Melilla 

Teléfono, núm. 522

D epósito de la M anzanilla  « l a  G i­
tana» y de Sidrtil «T eix idor» . A l ­
m acén  de vinos legítimos de V al-  

,  d ep e l 'as .— Q uesos  M au chegos.R o  
queíort y H oland a . E m bu tid o s  de

ma V in o s rc a .  finos y  licores. 
U n ica  c a s a  en Melilla que g a r a n ­

tiza pureza y calidad de sus 
género s

deparado para for jar  el nuevo Kstado, 
tiene una visión c la ra  del problema y una 
voluntad firme para su resolución.

Y a  lo saben todos los españoles.
Tomen nota de ellos los catalanistas, 

y  singularmente ios primates y  afiliados 
a lal-iliaaRegionaliBta.

Quienes mirábamos con recelo el ir y 
venir de elementos d-fitacadod del c a ta ­
lanismo, políticos, negociantes en derre­
dor del G.ibierno de Burgos, no podemos 
menos de felicitarnos.

Se  ha acabado > a el intrigar y el bullir 
con habilidades y oportunismo. Hay que 
definirse. Hay que hablar claro, y hay 
que obrar en consecuencia.
' L a h o ra  es de luchxr por España, Y  al 
servicio de España hemos de cooperar 
todos, sabiendo lo que esto significa.

Y  a este servicio, han de cooperar con 
todo entusiasmo y lealtad y mayor grado 
si cabe que los demás, ios buenos cata-

Ha llegado el momento feliz en que se 
ha de disipar la nebulosa, en que se vea 
si esta hornada de técnico d é la s  finan 
zas, de políticos catalanistas, de simpa­
tizantes coa las libertades de Cataluña, 
que huyeron al extran jero desde B a r c e ­
lona, desesperados ante el caos que ssobre 
su amada P atr ia  se ce in ia ,  cuando e l  ’j i o - 
vimiento salvador de España fue ahoga­
do en sangre por lats hordas ro jas  sepa­
ratistas de Companys, y volvieron a  en­
trar en España, cuando el ambiente que 
respiraban en E ra n c ia  e  Ita lia  acusaba 
ya  la victria  próxima del alzamiento 11- 
berad:>r, venían a ofrecerse al Gobierno 
de Burgos, con lealtad y entusiasmo por 
]a santa causa, o guardaban en su pecho 
las reservas mentales, las habilidades 
del oportunismo, los móviles interesados 
y de conveniencia, que en tantas ocasio 
nes les han servido para presentarse co­
mo españoles, en Madrid, y como fer­
vientes postenedores de la catalanidad, 
en Barcelona.

A C R E D I T A D O S  M U K D I A L M E N .T E

D ep o sitario  exclu sivo  para j j_ G O M E Z  D IE Z
M elil la  v V i l la  A lh u cem as :  *

Se  ha acabado el juego turbio. Hay
qus jugar limpio en lo sucesivo.

Porqu e hay que e v i ta r  q«e la H istoria  
se  repita .

Que no pueden darse otra vez espec­
táculos tan bochornosos como los que, 
durante lo que va de siglo, se ha dado en 
nuest''a Patr ia . '

No hay que olvidar que si el separatis­
mo h a  tenido arraigo en Cataluña, su se­
milla la plantaron los hombres de la L li-  
g a  Regionalista.

E llo s ,  durante  los iiltimos cu are n ta  
añ os ,  han  exa ltad o  la  c o n c ie n c ia  n a c io ­
n a l  de C ata lu ñ a ,  han foroent^ido el culto 
apasionado y  ardoroso de todo lo c a ta lá n ,  
con  mengua*^ y menosprecio de cu anto  l l e ­
v a se  el m arch am o de E sp a ñ a ,  con des 
a fec to  al g lorioso E jé r c i t o  E sp a ñ o l y eon 
bu rla  y desdén p ara  nuestras  e se n c ia s  e 
In s t itu c io n es  T rad ic ion a les ,  y han  lab o ­
rado te n az  v  d ec id idam ente  por la  obten  • 
ción  de las  l iber tad es  c a ta la n a s  y luego 
por el sosten im iento  del E s ta tu to  coop e­
rad o r  en el P a r la m e n to  de C ata lu ñ a  con 
la s  fuerzas de la  E z q u e rra  en porfiado 
pugilato  de C atalanidad,

A pesar de que el 9 de octubre de 1934 
cuando al proclamarse el E s ta t  Catalá el 
crim inal intento secesionista fuá deno­
minado por el E jérc i to  de España, se 
vieron salvados en sus haciendas y  en 
sus vidas por el valor y esfuerzo de nues­
tro E jérc ito , ellos son los que olvidaron 
la  gratitud que a éste debían, y  pasada 
la  tormenta que les puso en peligro, — sin 
visión del porvenir ni espíritu de conser­
vación, aferrados a su problema catalán, 
a du localismo suicida, —creyeron poder 
conservar su Cataluña bien amada regi­
da autonómicamente, aun por manos tan 
endebles cual las de Companys, como un 
«oasis» de orden, de paz, de libertad que 
destácase en el es'"ado caótico y anárqui*

m m r i—
I M  ■ ■ BU Et X B « M M  
C C H ra A B M t KM....

♦ Oran ñllmacén de Muebles
   ̂  ̂ ■ V « T ^

Avenida^ de  ̂ República, 28

Surtido en todos los estilos. Los mejoers precios

CONSUI-TORIO D E N T A I.

R A i n O I I I I I O R I I l i C H E L
Ondontólego de las Hospitales Mimaru

Correcciones ortodónclcas—P ró te s is  m a- 
x llo fa cia les—Enferm edades de la  boca y 

dientes
C astilla , 11 {Barrio Real)

C O N S U L T A :  f a l l a s

T a lle r  de M ecánica en  g en era l Fu nd icio­
nes de h ie rro  y  bronces R ep ara  clones raa 
— r i t i mas y  t e r r e s t r e s ---------------

V a r g a s  y f l l a r cón
alleres: G eneral Topete, 11 y  13 y  G ral 
V alcárce l, IB  y  18 Fundición: G en era l 

a lcá rc e l 14 T eíéfono, 64-7 M E L IL L A

Una Patria 
Un estado  

Un caudillo

co que ha España traia el fatal Gobierno 
del F ren te  Popular.

E llos son los que el 18 de julio aban­
donaron a sus propias fuer'/,as, al E jé r c i ­
to en la lucha con la canalla  anarcosin­
dicalista, dando lugar al triste ven ci­
miento de la Santa rebeldía en Barcelo­
na, sin pensar en las consecuencias que 
para ellos, sus familias, sus amigos, sus 
fábricas, su economía y su agricultHra 
había de acarrear y  que con sus crím e­
nes, incendios, y saqueos han hecho de 
la  región Catalana una Sucursal del In ­
fierno entregada al demonio de Moscú.

¡Cuán distinta hubiera sido su situa­
ción y la de España entera, si en aque­
llos insta .ites decisivos en que el noble 
pueblo español,— cual lo hizo en Navarra 
Oastilla, G alicia  y  Aragón—velando por 
su propia existencia se puso en pie pa-a 
sa lvar el Espíritu, el Ideal, el contenido 
de la  Tradición lo que en la vida de los 
pueblos vale infinitamente más que todo 
Ínteres y conveniencia particularista, las 
honradas masas catalanas hubieran apor­
tado al alzamiento militar, la  valiosa 
cooperación de su entusiasmo, de su di­
nero, de sus vidasi

¡Ah! Más, para ello hacía  falta no más 
que sentir en español, amar a España 
única e indivisible por encima de todo. 
Y  desgraciadamente, allí se sentía y 
am aba a Cataluña. Y  no a España.

E sto  se ha de acabar, Que el pasado 
no vuelua, que no se vuelva a pesar por 
desafecto o tibieza.

L a  lección ha sido dura, terrible, inol­
vidable.

¿Ha sonado ya H  hora del arrepenti­
miento? Dios lo quiera,

Franco, el conductor de la nave del 
Estado, el invicto Caudillo, les llama, les 
inv ita  a él. Y  advierte claram ente su 
pensamiento, su sentir, coincidente con 
el de la España autántica, que se vuelve 
a encontrar a sí misma tras tantos años 
de decadencia, y que quiere ser una, 
grande y podsrosa como forjada en la b a­
se indestructible de la unión de todos sus 
hijos en el amor firme, sin reservas dis­
tingos ni tibiezas, leal, entusiasta, apa­
sionado, todo abnegación y sacrificio a 
la  Madre adorada que es España.

.J. Manuel CENDOYA

Ayuntamiento de Madrid
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D e sd e  el frente

Mane = Tecel = Pfares
A unque de tarde en tarde, también 

los que vivimos la vida de ias tr inche­
ras  lee nos algún que otro  periódico, v 
sabem os por ellos ios detalles m ás im'- 
portantes de esta  g u erra ,  en lo que 
concierne a la parte Hamada «de gab i­
nete», y a  que de la de los estampidos 
de «m arm itas* y  tableteo d é l a s  «má­
quinas» no nos hace  falta que nadie nos 
lo venga a decir.

Y  así, de parapeto en parapeto se 
van comunicando todas esas noticias, 
con  los consiguientes com entarios dé 
orden privado—y privativo—y  público, 
sin que todos esos m anejos ,  y ayudas 
rusos, puedan inquietarnos a los que 
desde un principio hemos estado a b ie r ­
tam ente en co n tra  de ese  conglom era- 
do de can allas  y bandidos que un día 
presidid el vesánico  Lenln y que ahora 
dirige el sa lteador de las inmediaciones 
de B ak is ,  profesión que es la q u e S t a -  
h'n e je rc ió  antes de com enzar a  en g a­
ñ a r  a los m ujiks y de la  que se  sirvió 
para  se r  lo que es  hoy: una bestia . No; 
no nos importa que haya com enzado a 
l leg a r  «el viento del E ste » ,  como tanto 
anunciaron  la s  em isoras de los m arxis-

¿Oís las voces que p artea de nuestros 
parapetos.' Pu s no os engañáis  Son 
los vientos de los cuatro puntos cardi- 
n a i «  que os llaman sin c e s a r  asesinos.

Y  que luego vuelven a  n osotros, a 
nuestras ‘trincheras, para d esterrar  de 
su hálito el hediondo olor a  podredum­
bre  que despedís.

¡P orque desde que el H om bre  decre 
tó vuestro exterm inio, sois carroñ a!

J U L I O  A M O R  
F r e n te  de Madrid, 26, 11, 1936.

D O C T O R

J. Barrientos
d e l  i n s t i t u t o  r u b i o

C onsulta  esp ecia l  de 
E m íerm ed ad es de la  m atriz  y niños

E L E C T R O T E R A P IA  DIATERM IA 

RAYO S U L T R A V IO L E T A S

CON SULTA  de 9 a  11 y  de 8  a  6 
P la z a  M enéndez P e la y o  (fren te  la tera l 
derecho de la  Ig les ia ). T e lé fo n o , 23.

c h a r !— los latidos del corazón de cada 
español, y  de cad a  ciudadano conscien­
te de toda nación civilizada, canalla  
m arx is ta . Pues bien: cada uno de esos 
hombi-es siente , com o n ecesario  para 
vivir el imperativo de vues'-ro exterm i 
n io . Iü  mismo que siente ei lab rad or la 
necesidad de e x te r m in a r la s  alim añas 
que asolan sus sem brados. Y  ved que 
n osotros tenem os a nuestro lado la 
R o s a  de los V ie n to s — como un perio 
dista dijo y a — aún ese  mismo « V ie n ­
to de*» E ste»  que tanto habéis an u n cia­
do, -il que, cuando hava  pasado por 
n u e í .ro s  horizontes y  vea cuánto es el 
am or con que, ios que os vam os a e x ­
term inar. am am os a nuestra Esp aña , 
h a ra se  sumiso a  la voz del C re a d o r  p a ­
r a  en los m ismos muros del Kremiim 
escr ib ir  la sentencia  divina—po»- ser 
hum ana— , el M ane T e c e l  P ia r e s  anun

m en que lo antiguo continúe, y que aún 

cam biándose lo» procedimiento, los 
h om b res no cam bien. P o r  que hay que 
contesarlo , antas la política e ra  esto. 
U n a -ca z a  de adeptos y  unas m asas dó­
ciles al mando, que buscaban posiclo- 
n ¿s , no para e s ca la r  puestos, que esto 
e ra  lo m enos importante, sino p a ra  o b ­
te n e r  el favor. L o s  partidos lo eran

todo para los afiliados, y  el país, las co- ratorio, e  , su b ib r o t e c r p i e n "  I r S '  
s a s  del país, s e  renartían i , , . , -  . a i r e as a s  del país, s e  repartían entre  ellos 

a legrem ente . U n a  recom endación para  
el chico, un destino para  el y ern o , una 
ayuda para el am ig o .. .  y un poco de 
mando en el pueblo p a ra  el rep arto , en 
la oficina para  ir tard e, en las altas e s ­
fera s  para obtener

iizar su o b ra ,  del modo m ás perfecto 
que sepa, que aquella o b r a  es tnn im­
portante, que sin elia  la máquina del 
E stad o  no andaría .

A sí se  hicieron las ca ted ra les .  G e n e ­
raciones >• g en era c io n es  de artesanos 
labrando piedra para una cated ral.  E lun carg o  pingü e.. .  --------------  r -— n - a  uuíi c a ie a r a i .  ü

d a d o r  d e V u e s t r o ;H ñ :> o r q u r c u “a ; “̂ ^̂  e s r h a “c l\ d 7 .n  de sig los. Y  h o y ,ca a n
os h ayam os lanzado de nuestra P atr ia ,  en Esp aña , no puede se r  do adm iram os una catedral en sus de
Ím  ^ fuéreis : Q'-Je esto  continúe. E i nuevo E s -  calles, nos p arece  que cada piedra la
¡N o. P o r  todos los ám bitos del mundo ^'ene forzosam ente que ten er  un brada, se  labró con tanta fe  en la ob ra

concepto distinto de ia  política, y en él total, como si el a r tesan o  p en sara  que 
el servic io  pubhco, y más si es direc- aquella piedra s o í a q u e t t n í a  en tre  las
tivo. debe rep resen tar  un sacrificio . manos, fuese una catedral.

¿ Y  los dem ás ciudadanos? A h, éstos Esto  es lo que es  el servic io . S e rv ir
deben persuadirse de que aquí lo m ás Plena, totalmente, y cada cual en lo 
in teresante  es  el servicio pleno, inte- sin invadir la actividad del v e c i­

no. Y  esto , en el fondo, es política, en
l a m a s  alta rep resentación . A sí  debe 
s e r  la política futura, y as í  se rá ,  si ha 
de sa c a rs e  provecho de es ta  co n m o ­
ción.

F r a n c is c o  D E  C O S S I O

seré is  perseguidos, hijos de la Pasio  
n a n a — esa  m ujerzuela que sólo supo 
h a ce r  bien el papel de ra m e ra — porque 
p a ra  vosotros no podrá haber d escan ­
so. S e ré is  com o esos hijos del fhatto, 
malditos y  condenados a  ca re ce r  dé 
P atr ia  por el H acedor.

(lectriclilaii HELILL A
Central eléctrica:

j í v a r o  d e  B a z á n ,1 V 3
Telélono, S46

Canalejas. 18Olreccíón y  o í i c Ir í í s ;
( L a t e r a l  de la Ig le s ia )

TELErONO*

Esto ha de ser 
España

«Perdón para  los inducidos y  ju s t i ­
cia con los cabecillas» . A s í  se  exp resó  
el g en era l F r a n c o ,  en Sev illa ,  el 15 de 
A gosto , al pedirle Y a g ü e  instrucciones 
desde B a d a jo z  una vez tom ada es ta  
cmdad por las valientes f o p a s  españo

, E l g en era l F r a n c o  era  entonces le fe  
de E jé r c i to  del S u r  y hoy es  eJ G e n e ­
ra l en J e f e  de todo ef E jé r c i to  N a c io ­
nal.

Y a q u e l  sentimiento dem uestra la le ­
galidad y el espíritu de justic ia  que ani- 
nja a  nuestro le fe  del E stad o

Ssslrerra J. s y  l o
Avenida fie la RepúDilca. 14, p in c ip a i

Teléfono, número 29 Melilla

k

PE«FÜMERIÍ, LOZA Y CRISTAL

liít LEVaiNTINíI
Avenida de la  República, n.° 34

Concepto del servicio
los m erodeadores del Poder! to^ceT d e I s ' t á d r s e
a le rta ,  de a larm a o, simplemente de ^ grand e. H e  aquí
aviso , vo pienso que estos hom bres ■ C ad a uno en su ofi-

E r c r h fd “ Z T p u li i? L " T s c u : "■"■'■Jo. t=-
c h a r !— los latidos del c.nra7,ñn m en que lo antiguo continúe. v m ip n iín     scr if ic io  y  el obede*

*  *

cer  una obligación. Y  he aquí el único 
nexo  que el individuo debe te n e r  con 
los reg entes  políticos del E stad o : el de 
la obediencia.

E l  E stad o  le, constituye un esfuerzo 
total de todos, sin que ninguno s e a  in­
diferente, y sin que nadie pueda d eter­
m inar cual 2s  m ás inaportante. Q ue 
cada h om bre en su ta ller , en su labo-

L a  nueva E s p a ñ a ,  ante cada ca so  ha 
de h acer  siem pre: prim ero meditar v 
luego, decidir.

H  que rec ibe  una orden para e je cu ­
tarla ,  debe llevarla  a  la práctica  e n s e ­
guida. Y  SI tiene dudas, restificar, pero 
después.

E l  G eneralísim o del E sta d o ,  g eneral 
F r a n c o ,  desea que para lo su cesivo  las 
peticiones se hagan con claridad y  c o n ­
cisión.

E s  decir , que, por e jem plo, el je fe  
de una oticm a que necesita  una m áqui­
n a  de escribir, al dirigirse a  sus supe­
riores  solicitándola, debe h acerio  en 
vez de con los moldes rutinarios anti­
guos de «Fulano de tal y  tal, m ayor de 
edad, je fe  de es ta  oficina, que usa una 
máquina de escr ib ir  m arca  T a l  que le 
fué entregada en tal tech a , ha hecho 
tales servic io*, le queda p o r  hacer ta- j  
les_ otros y necesita  se  le  sustituya l a i  
máquina v ie ja  por una nueva para  se 
guir haciendo tales t ra b a jo s » .  Pues en 
vez de toda esa  retahila , que a nada 
práctico  conduce, debe decir , simple y 
llanam ente :

«Necesito una máquina de escribir».
D esde luego, la g aran tía  de las peti 

Clones han de b a sa rse  en la seriedad 
de quien las solicita.

* *

L a  contestación ha de s e r  con creta , 
g im o  corresponde a  las preguntas. 
E sto  e s :  S i  o no. S im plem ente.

* * *

L a  vida ciudadana, en la España 
nueva, ha de s e r  con a rreg lo  a  norm as 
nuevas también.

A sí,  el que no t ra b a ja ,  estorba.
E n  los lugares donde ac tú a  el E jé r  

no tiene un puesto fijo, es­
torba. Y  el que estorba, debe m a rc h a r ­
se  de este  sitio.

No estorbar.
N i h a ce r  preguntas indiscretas.
D iscreción, C laridad en todo.
Los que traba jan  no deben se r  mo 

¡estados por los que acostum bran a 
>reguntar im pertinentemente. E s o  se 
la a cabad o  ya.

P a r a  llev ar  el ritm o tranquilo d é l a  
E s p a ñ a  nueva,hay que a c tu a r  de acuer  
do con norm as nuevas.
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La Patria necesita el oro 
de tus alhajas. ¡O frecer­
lo con la misma gene­
rosidad que el soldado 
brinda la vida por Es-
pana!

A
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LA CRONICA DE N E llL L A

Pequeño  v ia ie  de  exp lorac ión  de  N eu b a b e lsb e rg

A  través de cuatro épocas 

en 60 minutos
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cflombres ain patria» en el grande dei 
norte, «Concierto de Corte» en el pabe 
llón del centro, «La bella señorita Shrag» 
en el sonoro A., «Bajo cálido cielo» en el 
grande del sur, cales indica-.'iones nos h a ­
ce el portero que en estos días nos recibe 
en Ncub-ibelsberg. ¿Cuatro películas, 
cuatro épocas— nos parece—en tan inti­
ma conexión?— No ' obstante, esperamos 
llenos de expectación las cosas que se 
nos van a presentar.

D e  improviso nos vamos repentina 
mente dentro de una de las decoraciones 
de la peiic ’.ila «Hombres sin patria» 
'Menschen chne Vaterland). Se  ha cons­
truido alli un típico café  de perfecto es­
tilo, medio O riente, medio Occidente. 
Erich  Kettelhut es el creador de esta de- 
(toración a más de otros varios escena­
rios. Se  encuenira all i ,  en medio de gen­
tes ataviadas a la moda de 1919, el rea­
lizador H írbert  Maisch, el homb-e que 
pone en escena esta película dentro del 
g r u p o  de producción Bruno Duday, con 
arreglo a la novela de Gertrud von Brok- 
dorff. W a lte r  W asserraann, C. H. Diller 
j  Ernst von Salomon han escrito el li­
breto, cuyo argumento es la suerte de 
tres personas en el periodo de la post­
guerra. En el Báltico , allá donde en 1919 
los restos de las tropas alemanas h ic ie­
ron frente y contuvieron a la Rusia bol­
chevista en su avance hacia el oeste, es 
donde se desarrolla la acción. W il ly  
Fritsch es el Prim er Teniente Maltzach, 
el e^rio y correcto je fe  de un Cuerpo de 
voluntarios, y María von Taenady encar­
na la figura de un joven  alemán que ha 
podido escapar de las turbulencias y des­
órdenes de la revolución en Petersburgo 
y  tiene que volver a soportar y vivir los 
horrores de la guerra. W illy  Birgel hace 
del báltico Barón von Fahlen. el cual, 
desarraigado por una época que ama lo 
malo por haber sido enemiga de lo bueno, 
se ve obligado apurar hasta las heces 
su amargo destino. E n  torno de estos per­
sonajes figuran como intérpretes de nom­
bre y rango; Greta W e i s e r { l a  caba.-etis- 
t a j e w a ) ,  W er.ier  Stock  (un joven te­
niente, apático y despreocupado), Ale- 
xander Golüng (el brutal ruso Isehnikoff) 
Jose f  S ieber(6 l  fiel sub oficial Pleikies), 
y otros más. Konstantin Irmen Tdchet es 
el que sirve la cám ara  y en los cuadros 
que en ella recoge S 3 nos muestra reai y 
viva, con sus altos y bajos, la época de 
los años de [a postguerra,

Unos cuantos pasos m ás Nos encon­
tramos ahora en la gran sa la  de fiestas 
de un principesco castillo. Todo el ro ­
manticismo de la época de los hombres 
de bien revive aquí en todo su esplendor. 
E n  torno nuestro vemos gentes quo cru­
zan la estancia con menudos y casi g r a ­
ciosos movimientos, pareciendo desco­

nocer en absoluto los odios, intrigas y 
persecuciones característicos de nuestra 
época. Todo parece tener alas y  hasta 
nuestra fantasía nos hace creer que un 
ada bondadosa se cierne sobre nuestras 
cabezas y nos lleva hacia  los días de 
nuestros abuelos, hacia  la v ie ja  época de 
dicha felicidad. Aquí está el Príncipe, 
Serenissimus parece llamarse; allí una 
cantante; a cá  el Ministro del Estado j  a 
su alrededor la escogida sociedad inv ita ­
da al «Concierto de Corte» (Hofkonzert). 
Pero no ha sido el Principe quien ha he 
cho la invitación, sino Detlef S ierck q u e 
pone en escena este «Concierto de Corte» 
con arreglo a la pieza teatral «El peque­
ño concierto de Corte» (D^s kleine Hof- 
konzert) de Pauel Verhoeven y Toni Im- 
pekoven. Hemos de delatar que la tim ­
brada voz de Marta Eggerth volverá a 
alcanzar la victoria sobre lo justo y lo in­
justo y que ella misma será feliz y dicho­
sa en su papel de Chriscine Holm, (asi 
consta por lo menos en el libreto que han 
escrito Pranz W alln er-B asté  y Detlef 
S ierck .  Conste además que el Príncipe 
no se llama Serenissimus, sino Otto Tres- 
1er y que el jov en  tenor holandés Johan- 
nes Heesters, en su papel de un marcial 
oficial, habrá de dejar sentir su palabra 
y  no menos su voz. Herbert Hübner es el 
inasesible Ministro, Hans Richter es el 
asistente siempre bien dispuesto a las 
calaveradas de su Teniente, Ernst W al-  
dow un engreído via jante y Alfred Abel 
un poeta que lleva en sí la estofa de lle­
gar u ser una celebridad. Franz Wei)’ - 
mayr recoge en su cám ara toda esta  vida 
y animación, todos los amores e intrigas 
en la Corte del Serenissimus en su P r in ­
cipado de Immendingen, que es donde se 
desarrolla la a c c io n e n  el año 1840, y 
Franz Maurischat es el creador ds los 
escenarios de aquella época.

Una nueva m aravilla s*; extiende a 
n je s t r a  v is ta  al entrar en el pabellón en 
donde Hans Albers con su realizador 
Gustav Ucicky r u é d a la  película «Bajo 
cálido cielo» (Untei heissem Himmei). 
Sumeigido en un torrente de brillante 
luz se alza ante nosotrca';el gigantesco 
«hall» de un hotel, cuya bóveda se eleva 
hasta vertiginosa altura, con un bar en 
el que, al parecer, se sirven los más e x ­
quisitos «drinks» del mundo Al lado se 
ha construido el entrepuente de un barco 
con tal perfección, que seria extraordi­
nariamente dificil superar. E n  todas las 
cosas se  siente aquí un ritmo rapidísimo. 
L a  película que está basada en una idea 
de Gerhard Menzel, autor también de! l i ­
breto, nos cuenta la historia de un Capi­
tán que ha tenido que apiurar hasta la 
saciedad los sabores de la in justicia h as­
ta que ha logrado imponerse y rehabili­
tarse. Hans Albers es este Capitán Ke-

ílersperg que, sin dejarse llevar de des­
viaciones sigue enérgicam ente su recto 
camino, y Lotte Lang, una nueva estre­
lla descubierta para el film alemán hace 
el papel de la mujer que le ayuda, si bien 
inconscientemente, a abrirse ese camino. 
Aribert W ascher representa la figura de 
un traficante de arm as clandestinas, una 
obscura existencia  para exeel'ence, y en 
fin, promete mucho.

L a  mayor sorpresa se nos prepara al 
final de nuestra excursión, pues ahora 
no llegamos a u n  pabellón de películas 
sonoras, sino al Palacio  de Sanssouci, 
que Hans Kuhnert y Herbert Asmus han 
reproducido aquí m aravillosam ente.Sen 
timos la impresión de que de un momen­
to a otro so nos a  aparecer el v ie jo  F e  
derico y nos va a echar de aquí a c a ja s  
destempiadas. Pero no es así, pues a 
quien nos encontramos es al realizador 
H ans Deppe que nos cuenta algunas co ­
sas de su nueva película. S e  titula: «La 
bella señorita Schragg» y se rodará con 
arreglo a la novela del mismo nombre 
de Fred Andreas. Este , en colaboración 
con los autores Dalm an, Kluge y May 
rin-', han escrito el libreto que nos re ­
lata un episodio de la época en que F e ­
derico I I ,  colonizó ¡a P r u s ia  Oriental, 
a llá  en el año 1772 E l papel de prota­
gonista lo representa Hansi Knoteck. 
E s  una muchacha joven y rica  que tiene 
que soportar no pocas angustias y des­
dichas hasta lograr alcanzar la felicidad 
Su p are ja  es Paul Klinger, que encarna 
la figura de un colono. Paul Bildt (el ho­
norable Consejero Secreto Schragg), 
Otto Gebdhr (el viejo Federico), Hans 
A. Schlectow (el ruidoso colono W itte  
kind), W erner Stock  (el animoso Juan) y 
J a c k  Trevor (el escocés Kerry que se 
hace  prusiano), nos presentan juntam en­
te con otros actores, la época que siguió 
a l a  guerra de los Siete Años. W e rn e r  
Bohme recogerá en la  cám ara vivos cua 
dros de esa interesante época.

Recorrer cuatro épocas — 1772, 1840, 
1 9 19 V 1936—en una hora. ¿Dónde pue­
de lograrse cosa semejante?.

Para entretenerse
M onólogos y  o b ra s  d ram áticas  p ro ­

pios para  señoritas  y  caballeros, para 
re p re se n ta r  en veladas, escu elas , y 
tertulias particu ares .

M onólogos p a ra  seño ritas  (32 m on ó­
logos 3 ‘7 5  pesetas).

M onólogos para  ca b a l le ro s  (17 mo­
nólogos y 8  o b ra s  rep resen tables  3 ‘75 
pesetas) .

M o nó logo s sueltos a 0 ‘50.
L o s  pedidos, con el importe en  sellos 

o le tra s  d eg iro  rmítuose harftnal señor 
D irec to r  de la  A cad em ia  Prov incia l de 
D e clam ación , Z o rr i l la ,2 y  4 . — M álaga-

ANUNCIE EN

La Crónica

¿Q u iere  ser artista

cinematográfico?
y crearse  un porvenir? La pri 
m era casa  preparatoria del ramo 
en España le proporcionará el

medio de conseguirlo. E scr ib a  a 
S. Pi. P . A. C.| P laza  de C atalu­
ña, 3. Barcelona. Recibirá  ins- 
truí^ciones gratis.

El Conde de Montecristo
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La balanza de las 

conquistas y los 

fracasos
P a t  O 'B r ie n  y J a m e s  C agney  están 

siem pre discutiendo. A hora  se  trata de 
que am bos apuestan que el otro ha te ­
nido m ás fracaso s  am orosos en las pe­
lículas que su contrincante. E n  «Aquí 
viene la arm ada», « L o s  tem erarios  del 
aire» y « E l predilecto», los dos están 
enam orad os de la misma m ujer. E n  la 
nueva película titulada «A guilas he­
roicas» en que am bos a p arecen , P a t  
es tá  casad o  con una m uchacha que h a ­
b ía  sido novia de Ja m e s  C agney.

P a t  se  disculpa de h a b e r  perdido la 
apuesta contra  J a m e s  C a g n e y  dicien­
do: «Pueda se r  que Ja m e s  h a y a  hecho 
m ás conquistas en las películas en que 
hem os aparecido juntos, pero m¡ record 
personal demue:-tra que he ganado más 
conquistas de las que he perdido: vean 
estos dates. E n  la película « l ,a  prim era 
plana», que f u é m i o b r a  de debut, me 
g a n é  el a m o r  de M ary  B rian . T rm b ié n  
conquisté a B ette  D av is ,  I re n e  Dunne, 
C a r o l e  L o m b ard , C on stance  Cum- 
m ings, M ae  C lark e ,  G enevieve T o b in ,  
G lend a F a r r e l ! ,  D o lo re s  del R io ,  José -  
phine Hutchinson y Je a n  Muir.

Me he casado con todas e s ta s . . .  es 
decir, en las esce n as  del cine, pero en 
la vida rea l tam bién me ca sé  con una 
actriz  de teatro , de modo que ya ven 
ustedes que no han sido pocas mis c o n ­
quistas.»

«C laro  está  que he sido rechazado 
por otras, pero ¿qué hombre ex is te  que 
no haya  recibido algún fuerte desenga­
ño?. E n  mi caso  las  m ujeres que me ne­
g aro n  su am or fueron B á r b a r a  Stan- 
w ick , J e a n  H arlow , M arg aret  Lindsay, 
N ancy Carrol]  y Olivia de Havilland. 
J a m e s  C á g n e y  me arreb ató  m ateria l­
m ente de los brazo s  a O livia, en la oBra 
«El predilecto».

«En otras  películas he estado dem a­
siado ocupado con los negocios para 
ocuparm e del rom an ce  com o me suce 
dió en « V ein te  millones de enam ora­
das» y  «¿Dónde está  Miss G loria?», e n ­
tretanto  que en esta  última película que' 
he hecho con C ag n e y  no peleam os por 
la  heroioa , porque cuando comienza la 
obra  y a  yo  me había casado con ella, 
a pesar de que C ag n e y  había  sido an ­
teriorm ente su nov io .. .  E n  resumen 
diré que he conquistado a la heroina en 
11 producciones, le he perdido en 5 de 
mis películas, y en otras dos, ni siquiera 
m e he ocupado de conquistarla. No 
quiero enem istarm e con J a m e s  C a g ­
ney, pero si hacem os una prueba, s e ­
guro  estoy de que yo triunfaré.»

Ayuntamiento de Madrid
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Fémina
Modes

Ceniente Coronel Seguí, 2

Las mejores coníecciones. 

^ o d a , eleéancia

Precios económicos

N i ñ o s e n f e r m o s

C iru jía  y  M edicina G e n e ra l .
C onsulta  de 3  a  5

E J a r c i a  Sánchez
M e d ic o  M i i .it a r  

A venid a  de la  R e p ú b l ic a  núm. 2 

T e lé fo n o ,  nüm. 580

Sastrería y Pañería de

^Manuel^arelaGarvajal
C o rtes  de tra jes  buenos y e co n ó ­

micos.

L o  concern iente  al ram o civil 

Alcalá Zamora, 1 Melitta

l i a  d e c o r a c i ó n ;  ¿ H a l l s ?
En la p alabra  «hali» creem o s perci­

bir Jos m odernos un concepto relativo 
a  una novísima pieza de la c a s a . . .  U na  
pieza del m oderno h o g ar  tan ex tra ñ a  
utilitariamente, tan sin antecedentes a r ­
queológicos o en las costum bres, que 
(al p arecer)  para e x p re s a r  dicoa sala 
los idiomas de infinidad de países se  
han encontrado sin medios adaptables 
de repsesentación, recurriendo a  la p a -  
labra  inglesa «hall», que hoy es  de uso 
universal.

P e r o  detrás de ese  vocablo  «hall* no 
novedad com o se  imagina. E l 

«hall» es tan antiguo c o m o e i  vestíbulo 
y  como el atrio, puesto que estos con­
ceptos sinónimos son a rca ica s  depen­
dencias de la c a sa ,  prodigadas y a  de 
antiguo por todas la s  latitudes v a c o ­
lladas a  toda c lase  de interiores,' civi- 
es o religiosos, con )a infinita g a m a  de 

aspectos correspondientes a  la también 
münita e s ca ja  de ca teg o rías  de interio­
re s ,  aun en los de los más opuestos 
países.

L o  que sucede es que esta  palabra 
ha tenidj. la especial virtud de cautivar 
eutonicam ente a todos los hombres, 
porque en el fondo ca b r ia  aquilatar en 
este  precioso caso  aquella cuestión (más 
trecuente  de lo que parece) de h a cerse  
tam oso  un artista, d e p o n e rs e  de moda 
un medico o de que se  lo gre  el triunfo 
com ercia l de un insulso producto por el 
ac ier to  o la su erte  de im aginar c  p o­
s e e r  un apellido o título ag rad ab les . .

E n tre  decir «hall» o decir recibim ien­
to, en E sp a ñ a  hem os optado por el e x  
crarijerismo. Y  es que {no hav que du­
darlo) o lre ce  ciertos alicientes usar esa 
p alabra , con la que nos en tregam os al 
inoiensivo placer de im aginarnos aigo 
cosm opolitas, m ientras adem ás am plia­
mos im aginativam ente i a s - ¡ a j ! —harto 
e sca sa s  dimensiones de ios recibim ien­
tos habituales. Porque «h,ili* significa 
precisam ente  habitación ampüa, a n c h u ­
rosa , con la función de se rv ir  com o de 
transito entre  el a ire  libre y las habita- 
cione.s de c a rá c te r  íntimo o con la es­
pecial de co n v erg er  las más importan­
tes sa la s  del hogar, suprimiendo los pa­
sillos y siendo siem pre la habitación 
ci’ e  podríamos llam ar «andén de llega 
d a » . . .  del h og ar, pero dando a entender 
im p lp ta m e n te  una idea de habitación 
de c ier ta  considerable  magnitud.

L o s  españoles hemos inventado, c o ­
mo si dijéram os para  andar por casa , 
otra  palabra derivada de la que estu- 
diamos, que atenúa ese  pecadillo que 
signiñca e a c o p la r la  p a lab ra  «hall» a 
p e z a s  de un tam año insignificante, y 
hem os «ideado» la p alabra  «jolito», que 
significa candorosam ente, sim pática­
mente, ei «hali chiquitito» v que y a  por 
su pronunciación y por sú ex tra ñ a  he­
chura  ortográfica  es com o algo nacido 
de nuestras en trañ as n ac io n ates . . .

L o  notable no es tá  en estas deiiomi- 
naciones, puras íantasías  de un m o d e r­
no y generalizado «sport» idiomático, 
que trasiega p alabras de un país a  otro 
y se  divierte cam biando el ya  aburrido 
n om bre de las  mismas co sas  de siem ­
pre; lo notable  está  en las so rpresas 
que proporciona el encontrar tras  una 
recién estampada etiqueta, con un nom

b re flamante, esencias  incólumes, ínte- 
p a s ,  de ob jetos,  de usos, de costum ­
bres, que creim os fosilizadas y que vi­
ven nuestro tiempo, con nosotros,com o 
invenciones del momento.

E l  «hall» tiene hoy su m ás elevado, 
su m as noble desarrollo  com o habita ­
ción de c ierto  ca rá c te r .  C om o agluti­
nante familiar. L o s  ingleses , tan a m a n ­
tes del h o g ar  (por su clim a y  por su
)sicologia reconcentrad a , meditativa), 
lan creado los «halls» «cien por cien» 

en los cuales, ap arte  de c ier tas  condi­
ciones supeditadas a la distribución, al 
rep lanteo d é l a  vivienda, s e  mezclan 
ciertos intentos inmateriales que preci 
sám ente son los que han constituido los 
lac to re s  deseables , los codiciables, los 
mundialmente reproducidos, m erced  al 
ansia g en era l por un h o g ar  con estam ­
pas cordiales.

D ip o n ie n d o  de espacio, es m ás ape- 
tecible el «hall» que el vestíbulo y que 
el recib im iento...  P o rq u e  el rtcibim ien- 
to es una sa la  puramente torm ularia.en 
la  cual so bra  con los m uebles anodinos 
suficientes para  co lg a r  el so m b rero  o  el 
abrigo, donde suele c o lo ca rse  e s e  trozo 
de tubo de chimenea b lan co  con á g u i­
las imperiales dentro del cuaí van “d e­
jándose olvidados los am igos los pocos 
paraguas y  bastones que van quedando 
por el mundo, y donde una dura silla 
para  el raro  visitante (de tan ex trañ a  
condición que s e  le sienta en el recibi­
miento) es usa> a una vez cada se is  me­
ses.

P e ro  el moderno- recibim ien.o no es 
eso. b s a  habitación perdida puede uti­
lizarse intensamente. E n  hotelitos v en 
viviendas con entrada de servicio inde­
pendiente, debe de reso lv erse  la e n tra ­
da a la ca sa  de es ta  form a. Puede ju n ­
to a la puerta h a cerse  c ie r to  departa­
mento a is lab le , por medio de cortinas, 
biombos o ca n ce la s  de hierro y cristal 
o con puertas embutidas, desplazables 
para en un momento dado a is la r  d irec­
tam ente la puerca de entrada dei «haii* 
pero el resto  de la estancia debe t r a ta r ­
se com o habitación cordial, acogedora  
con rm cones cóm odos y  atrayentes ,con  
detalles de lo ca l cuidado con el am oroso  
esm ero  de las habitaciones íntimas 

G randes tresillos, ch im eneas, m ue­
bles bibliotecas, ap aratos de música, 
rincones p a ra  ju eg o , colores de pintu- 
ros c laros, «panneaux» a trayentes  vi­
drieras brillantes, ap aratos de iuz’ su- 
ticientes distribuidos a alturas distit.tas, 
pero ba jas ,  sobre los muebles de apo­
yo; ventanas enm arcad as cuidadam en­
te con el am able  adorno de los visillos 
y  cortinas, cuadros con perspectivas 
risueñas, te las a le g re s ,  m ad eras  cía 
ra s . . .

Y  si con la palabra «hali» exa ltam o s 
hoy una atm ósfera de sa la  sem ejante  
tan antigua y tan noble, llamémosles 
«halls. sin rep aro , construyam os «ha­
lla» verdaderos.. .  y  vivam os lelices.

El te lefono d e  la «Crónica» e i e l
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M A D R I D

La ciudad mártir
U n a  Im presión  de  Freites
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H a cía  un frío aterrad or, a pesar de 
es tar  envueltos en m antas. F u é  por esto 
que confundimos el ruido de los moto­
re s  de los aviones con el rugir  del vien­
to. ¿Aviones de noche? ¿A viones c r u ­
zando el espacio  en e í ta  noche infernal 
de oscuridad y  pavor? E ran .

Madrid e s ta b a  allí, perdida en ta ne­
g ru ra  espantosa y trág ica  de es ta  n o ­
che de n oviem bre Madrid es taba  allí, 
sufridora, aniquilada, lanzando gritos 
de dolor. Madrid es taba  allí, ilummada 
débilmente por las llam as finales d«' 
cuatro incendios devoradores y ,  de vez 
enícuando, por uno u otro  tiro de *ve- 
ryligth», disparado al a ire . Madrid es­
p eraba  resignada su h o ra  de lib e ra ­
ción.

'ti i¥

A llá, de lo alto, tres aviones ron ca­
ban am enazadoram ente- A  lo le jos,m ás 
aviones. E r a n  ios «cazas». Y  espera; 
mos. E sp e ram o s casi  inditerentes, casi 
serenam ente, como si veinte bom bas 
de 200  kilos so bre  !a ciudad de la an ­
gustia, nada rep resentasen . E speram os 
— e^to llega a se r  infame, pero es  asi

■  Farmacia ^
Viuda de Ferrer

—  D E  -

José mana Ruiz lopez 
▼
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Automóviles STAND
Coches exceientes a precios econó­
micos.

Exposición u lienta: Joaciiiin Costa,2
A g e n te  y depositario:

S  Morales Stand

— con ansiedad y con curiosidad a la 
vez.

¿ Q u é  n o s  importa a  nosotros, pobres 
m áquinas hum anas, que no piensan, ni 
sufren, ni ríen, que trescientas mil mu­
je r e s  i  niños lloren, huyan y clam en en 
un arran q ue de desesperación— que 
puede se r  el último de la vida—si v a ­
mos a asistir, impávidos y seguro s , a 
una dem ostración formidable de téc 
n ica  m arav illosa  de estos g ig antes  de 
aire?

Ni dolor, ni lágr im as ni sa n g re  per 
turban a  un h o m b re  en las tr incheras 
U n  h om bre , es una cosa. D o s  hom bres 
son dos c o sa s ,  y  n ada m ás. E s l a g u e  
rra .

«*  *

C o rr í  hacia  un montículo. H e  vuelto 
a v er  Madrid iluminada siniestramente 
por los incendios. P e n sé  en el em pera­
dor rom ano y c e rré  los o jo s ,  com o si 
p ro cu rase  ver dentro de uii propia a l ­
ma la s.->lución a la pregunta dom inado­
ra  y cruel, que insistentem ente m e p e r ­
sigue: ¿P o r  qué? • .

No sé .  L a  política, las pasiones, los 
odios, los rencores son p o r m e n o r ^  de 
la tragedi , las heridas de donde brota 
la  san g re ,  l . o  que im p cita  es el dolor 
de una nación, r a sg a d a  por ia metra 
Ha. cortad a  por la b ayon eta , destruida
por ia bom ba. . .

L o  que importa es  el martirio de los 
que cayero n  por el tiro asesm o o que­
m ados en la hoguera. L o  que importa 
es  la e tern a  oscuridad en que viven las 
dos m ad res locas de V a lm o ja d o . L o  
que aflige es el grito  ronco y estridente 
de aquella infeliz m ujer, a  la  que, en 
Madrid, m ataron el hijo , porque su pa 
d ie  había  sido ordenanza de P rim o de 
R iv e ra .  Y  tantas, y tantas m ujeres  viu­
das y  huérfanas y holladas. I n s t e  es  la 
serenidad , con que vem os los c a d á v e ­
res en los m ontes, en ias c a rre tera s ,  
en las cá rc e le s .  L o  que nos h áce  tem er 
a  todos es el en io rd eced cr  ronquido de

ve/tiid , ca lza
CN...

La zapatería LA MODA
Pí y Margal!, 3

U s m e jo ie »  ca l id ad e s  y  <o í  -nejoreí p re c ia s

Sastrería d e

A G U A Y O  ♦
E x c e le n te s  g é ie r o * .  M u d a r n i *  con fe cc ione s .  E c o n ó .  

m icos p re c io s

P í  y  M a r g a l l ,  1

os tres  motores que vuelan ah o ra  s o ­
b re  nosotros ,.

A  tas siete fui a C a ra b a n ch e l  B a jo . . .  
E n tr é  en un b a r . . .  AUí, en aquella casa  
destrozada p o ;  una gran ad a , están  los

Si eres buen español, y 
siente como debe, el 
amor a tu Patria, con­
tribuye con tu oro al 
glorioso movimiento sal­
vador de España

añ o s  duerm e, ia cabeza  desaliñada, 
descansand o en el hom bro de una m u­
je r ,  so bre  cuya taz de n ieve corren  dos 
lágrim as. Sin  querer, me aproxim o. 
Erna me mira, sin m overse , p a ra  no 
desp ertar al rapaz.

—; E s  su hermano?
E l l a  lo abrazó  m ás apretadam ente, 

pero n o  contesta .
- ¿ E s  su . . .?
—Mi novio.
—¿ P o r  qué vino para  estor
— P a r a  estar con él.
— L a  g u erra  es para los h o m b res .. .  

¿E s  comunista?
— N o sé  nada de eso.
— E n to nces , no comprendo. .
Y  allí quedaron abrazados.

milicianos, que se  presentaron h ace  
muy poco con un lienzo bhm co ¡«tado 
al cañón del fusil en la m ano derecha y 
la proclam a de F r a n c o  ofreciendo el 
perdón y la Vida en la izquierda,

Q uise verlos, y m e lo neg.iron. P e ro  
insistí en el propósito. A  mi lado, som- 
n o lien to y  nostálg ico de su A fr ica ,  se 
en co n trab a  un m oro. L e  pedí y rogué 
el permiso de poder ver a  los rendidos, 
y , a rro g a n te ,  me llevó, al fin ,a ia p u er­
ta  del lo ca l donde los milicianos e s p e ­
rab an . . , , , ,

No me a trev o  a  describirlos .. h l  
odio y las ideas, la desesperación v el 
deseo de sa n g re ,  las pasiones en l ib e r ­
tad, todo lo que de malo tienen estos 
hom bres, h a  muerto. S o n  figuras de 
una tragedia que los hombrea escriben  
con las a rm a s  v í a  tinta ro ja ,  p a r a l a  
H istoria  de E sp añ a . H ay  dos co sas  mi- 
presionantes en el loca!, t i  m irar  seco  
y  su mutismo. Su  sil^^ncio lo dic6 lodo.

*« *

En un rincón, un m uchacho de 20

Cafés

lagiüii II Esoana
L os m e jo re s  si» 

tuados  

El m e jo r  serv icio

A venid a  d e  la  R e p ú b lica , Melilla

:
Ayuntamiento de Madrid
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P u b lic id a d y  suscripc ión

Linea ciierpo 8 en 1 *  plana 1 pta.
Iilem las oirán de te xto 0 T>0 »
Idem la sección de publi­
cidad. 0‘30 »

Melilla, un un mes 
pjjpaña y Zona del Pro­
tectorado un trimestre 
Kxtranjero un año

1 pta
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A  id Virgen de la Cabeza aun mas

E s la Ciudad de Andújar, por su gran- 
d' za, la auntuosidad de sus edificios, su 

'"■ismo netamente andaluz, su religiosi- 
iad y  costumbres tradicionales,, el orgu- 
ilo de la  provincia d e J a é ü ,  pues en su 
recinto guarda un pinnümero de joyas 
artís ticas ,  de verdaderos tesoros, entre 
ellos la Ig lesia  de Santa  María, !a  Capi­
lla  particular de los Condes de la Quin­
tería, su Ayuntamiento, y hasta tal pun­
to es andaluza esta  herirosa población, 
que 00 en balde se le da el nombre de 
«Sevilla  la chica».

Pero sobre todos loa tesoros que posee 
la  noble ciudad Iliturgiana. lo que ver 
daderamente la  enorgullece y hace que 
su nombre se propague y difunda por el 
mundo entero, es el de tener como Patro- 
na, como Protectora, a la Santísim a Vir-. 
gen de la Cabeza.

Partiendo de Andújar y  como si fuese 
una senda celestial, así parece el cam i­
no que, dando vueltas y revueltas y e n  
continua ascensión, adornado en todo el 
trayecto por verdes madroñeras y jaraa 
y perfumado por el grato aroma del ro ­
mero, llega hasta  el pie del cerro, en cu­
yo vértice  se encuentra su hermoso S a n ­
tuario, hasta el cual se asciende por dos 
hermosas calzadas, a  cuyos lados figuran 
estampas descriptivas de la Pasión de 
Nuestro Señor.

Y  entre aquellos agrestes cerros y co­
mo dispuesto así por Dios para que en 
aquella hermosa Sierra  Morena lo fresi-  
diera todo la Virgen, eligió esa cumbre, 
la  más alta, y  ailí en su vértice, como si 
tocase las nubes, se encuentra en su San ­
ta C asa , para que en ella fuera el con» 
suelo de esa pobre gente buena, de aque 
ilos sericülos campesinos que sin otro 
pensamiento que su Virgencita, traba ja ­
ban y  soportaban su vida modesta, pero 
honrada, y  con ansia loca esperaban días 
tras dias, el de la  fiesta Grande, para de ' 
mostrar a au protectora su inconmovible 
fe, su sincero agradecimiento por los fa ­
vores concedidos, para hacerle sus ofren 
das y ese camino que hasta Ella conduce 
llenabase do peregrinos que de todas par­
tes acudían, para implorarle consuelo 
para sus penas, alivio para sus males v 
en ese día y por toda aquella Sierra, se 
rebosaba de alegría, sonaban por todas 
partos los himnos y cantos a la Patrona, 
y al regreso todos aquellos corazones 
marchaban henchidos de alegría v sus 
almas llenas del bálsamo c'ístiano* que 
rodo lo cura.

Pero cambiaron los tiempos v aquellos 
campesinos se olvidan de su Virgeneit», 
para dejarse envenenai por un grupo dé 
maloa hijos, de malos españoles, que en 
Bu-Iocura se alzan contra tu poder, que­
riendo destruirlo, y con ello destruir 
cuanto de Santo y Noble existia  en núes 
tra querida Patr ia ; más era tan grande 
su i'^bardía, que no so atrevían a hacer­
lo abierta Tiente, y c^'mo prueba de ello 
diré que en estos últimos tiempos, de 
verdadero desenfreno y  anarquía, yo he 
presenciado el desfile por las hermosas 
calles de Andújar d é l a  procesión d é l a  
Patrona y de grandes manifestaciones 
do gente buena, en honor de ¡a  Virgen, y 
aquellos malos hijos se descubrían a su 
paso y  bajaban los ojos, avergon^.ados de 
su cobardía.

Y  llegó el dia en que, desbordados es­
tos malos instintos, se alzaron contra el 
divino poder de la Virgen y , renegando í 
de la P atr ia  que les vio nacer, anhelando  ̂
su destrucción, cometen múltiples y ho- j
rrendo crímenes con aquellos que con to- I
dd valentía negábanse a renegar de la 1
fe puesto en su Virgencita querida y en I
su P a tr ia ;  y  estos valerosos y vuenos hí- I

jos, viendo el peligro que podría suponer 
tan sólo el profanar tu recinto, marchan 
a  toda prisa a ponerse bajo tu protección 
para defenderte, y con celo pedirte que 
salves sus vidas y la  de los suj'os. y Tú, 
Madre cariñosa, los acoges en tu casa, 
velas noche y  dia por ellos, los confortas 
y anim as, protegiéndolos contra loa a ta ­
ques enemigos, y como un hecho glorioso 
más para sumarlo a los muchos que hoy 
realizan los buenos españoles por defen­
der sus tradiciones, su historia gloriosa 
cual ninguna, y  allí, bajo tu divino am ­
paro, luchan noche y  dia, sufriendo todo 
soportándolo todo, soportando toda clase

de penalidades para hatterso 
dignos de tu protección.

Con la oración más ferviente yo te itn 
ploro. Virgen Santisimi' de la 'C a b e z a ,  
que sigas prestando tu protección a esos 
heróicos iníütares, a esos bravos guar­
dias civiles, a esos hombres curtidos en 
la lucha, a los que siempre te quisieron y 
que al poner sus" destinos en tus manos 
merecen que los nombres tus hijos predi­
lectos, como igualmente a eso grupo de 
jóvenes, algunos aun niños, que allí ta m ­
bién se encuentran, ofrendándote a cada 
histante sus vidas y que bajo tu amparo 
han dé formar la España grande y buena 
y  la que en e! mañana sabrá extender la 
inmensidad de tu poder por todo ol orbe 
como yo hoy lo hago al decirte que de 
trances difíciles de mi vi la solo Tú, con 
toda la grandeza de tu generosa bondad 
y  con todo el cariño, it,e salvabas, y al

ver hoy cuántos peligros pasan loa q 
le  quieren, yo te pido que ¡os saques c 
fsos peligros, que tu sacrificÍD sea ii 
ejemplo para los que te niegan; vela | 
eilos, Virgen y  Reina, Virgen S>rraii 
sé una vez máa la ín 'crcesora entre ti 
híjoa y el inmenso poder de Dios, pai 
que nuestra España recobre su Grande^ 
sus preciadas tradiciones, y asíconiim;;' 
siendo io que siempre fué; G KA XD t 
UNICA Y  BUENA.

L a  Rinconeda, 26 de Noviembre,

¡VIVA ESPAÑA!

¡ARRIBA ESPAN a : 

JU A N  MUÍÍOZ

« • e n e . .
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I C u b iertas

i i n d i a '

I  Son las mejores. Las que triunfan en N f  rrurcos. 
i  no se venden otras por su gran calidad

i  D E P O S I T A R I O  P A R A  M E L I L L A  Y  

I M ARRUECOS

i Francisco inariiiie; González
ficncral astilleros, í7  - flteiill»

                .

 ...........................................lili     .(mil..............

IM t O L V I I I i ; i l
i  Q U E i ia c A s a  o  g  I D *

y  l l í i v a s  |
T A L L A \ ' I ,  1, venden los m e jo res  artícu- i 
los y ios m as b a ra to s  para  ;

EQUIPAR SU COCHE I 
Y  NO OLVIDEN I
el Pa líe lo  de larad lo  m i r a s o l í

i  A l g o  nuevo. Atrayente . In o lv id ab le  en Mejilla  | 

I  L a  C a s a  del Automóvil y de la R ad i( .  1
J Mateo y Rivas t a l l a v i^̂ ¡
  ..........               f
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